
A ñ o I I I 
Redacción: Obispo 5 

Tomo seg-undo 

S I N I U M 
Adminis t rac ión: Constitución 7 

Sineu 12 de Mavo de 1907 

N ú m . X 
Buzón: Palacio 1 * 

Una pta. dos decenas 

Cíéctrica 
E L D E R E C H O D E L F U E R T E 

Por e s t a facul tad n a t u r a l de 
que se cree dotado el h o m b r e , que 
sobresale por su fuerza, para ejer­
c i t a r sobre los demás lo que á su 
muñera considera l íc i to , jus to y 
p e r m i t i d o ; se vieron nuestros a s ­
cend ien tes por espacio de l a rgu í s i ­
mo t i empo , explotados , asolados y 
des t ru idos , por una legión de t r i ­
bus bárbaras que , t ras la invasión 
de la vecina F r a n c i a , penetraron 
<eh nues t ra España . 

Por aque l l a m i sma facul tad 
t a m b i é n , nuestros p r imi t i vos h a ­
b i t a n t e s es tuv ie ron sometidos cons­
t a n t e m e n t e al j u g o del más pode ­
roso, más s iempre, s iempre , antes 
que h u m i l d e m e n t e aca ta r su a r b i ­
t ra r io poder, aunaban sus propios 
esfuerzos, y si impoten tes no po ­
d í a n por si cont ra r res ta r le , pedían 
a y u d a á sus comarcanos para des­
t r u i r l e , a u n q u e una vez logrado , 
como aconteció repet idas veces, se 
con vert iesen estosen sus nuevos t i ­
ranos y opresores. Y en l u c h a con­
t i nua con los que antes eran sus 
amigos y aux i l i a re s , y después se 
conver t ían en sus contrarios, arro­
gándose el ca rác te r de c o n q u i s t a ­
dores, lograron por fin t ras luen­
gos siglos de t rabajos , ver a r ro j a ­
dos de su propio y pecul iar t e r r i t o ­
rio, y por sólo el esfuerzo de los 
mismos españoles propietarios, á los 
in t rusos despóticos que has ta en­
tonces les interceptaron el paso, que­
dándose de una vez dueños, d é l o 
que era bien suyo y que de un 
modo l ib re é independ ien te q u e ­
rían y pudieron po-.eer. 

Y cosa ra ra , m u y d i g n a de no­
tarse y tenerse en cuenta hoy en 
d í a . Ellos; los españoles; aquellos 
compat r io tas nuestros; en medio de 
t a n t a revue l ta y más r evue l t a s u ­
pieron bien s iempre conservar su 

ca rác te r propio, que nunca va r ió , 
ni con las invasiones de los pueblos 
bárbaros, ni con la dominac ión de 
pueblos más a t rasados, como los Go­
dos, ó más ade lan tados , como los 
Romanos. España s iempre v iv ió en 
lucha para defender su independen­
cia; y porfiada, t e n a z , constante , 
vio s u c u m b i r á los muchos pueblos 
y á los muchos hombres que en d i s ­
t in t a s épocas p re tend ie ron reduc i r la 
á su d o m i n a c i ó n , sin que nunca , 
nunca , perdiese su propio y pecu­
l ia r carác ter nacional. 

¡Mas balé morir que vivir des­
honrados! dijeron los S a g u n t i n o s , 
prendiendo f <ego á la c iudad y 
arrojándose á sus l l amas . 

Los na tu ra l e s de N u m a n c i a , 
después de habe r ago t ado todos los 
medios de resistencia, exc lamaron 
t ambién al morir e n t r e las l l a m a s : 
¡La yuuerte es preferirte d ¿a vida 
siH libertad! 

Y en g u e r r a s iempre, España , 
antes que someterse con abyección 
y bajeza, supo con d i g n i d a d y arro­
jo defender su independenc ia y l i ­
be r t ad ; que el a m a n t e de tan caros 
objetos está s iempre en g u e r r a . . . . . . 

. . . ¿ Y h o y ? . . . . . . 
H o y , el derecho del fuerte t a m ­

bién la d o m i n a . Es esclava de sus 
propios actos. Está somet ida al in­
flujo del que la a y u d a . 

M a s , . . . ya no sacude al que la 
domina ; ya no se opone á la esc la ­
v i t u d ; va no se defiende del ene¬ 
m i g o . 

Corr ien te en el y u g o . 
Y co r r i en t e , porque ya no es 

España . Es E-paña, degenerada . 
E -pañ i degenerada , en costas, 

en ca tegor ías , en pr iv i leg ios . E n . . . 
un todo, que necesita, y cuya ne- j 
ce.-idad aprovecha para su lucro, 
para su v a n i d a d , para su medro . 

¡Pobre España! 

Ejercicio de los niños 
(Conclusión) 

La mayor perfección de la cons­
t i t u c i ó n orgánica debe ser sin d u d a 
el p r imer objeto en el manejo y 
cr ianza de los niños: este es el fun­
d a m e n t o en que consiste que pue ­
dan ser ú t i l e s y felices en su v i d a , 
y el que lo desa t i enda , de c u a l ­
qu ie r modo que sea, no solo fa l t a á 
la obl igación que debe á su descen­
d e n c i a , sino á la sociedad. 
" Una educación afeminada ó se­
d e n t a r i a in fa l ib lemente deb i l i t a la 
mejor const i tución natura l 1 , y si los 
muchachos se crían con la m i s m a 
de l icadeza que ios n iñas , nunca 
podrán l l e g a r á ser hombres . A los 
niños, no solo sé les ha de dejar co­
rrer y b r inca r , sino que debe inc i ­
társeles á e l lo . ( W v, 

No es la c r ianza de las h e m b r a s 
menos d a n isa á su cons t i tuc ión que 
la de los varones: la niña se ocupa 
en su presunc ión antes que sepa 
ves t i r se , y se le enseña que el uso 
perfecto de la agu j a es la Única co> 
s a q u e pue ¡e gran jear le la e s t i m a ­
ción de todos. 

I n d u d a b l e m e n t e que la laborio­
s idad es Una de las prendas más 
es t imables de la mujer : pero sería 
i n ú t i l que no* d e t u v i é r a m o s en de ­
most rar las peligrosas consecuencias 
de tener las sentadas mucho tiempo» 
porque son bien sabidas , y con fre­
cuencia se expe r imen tan én cier to 
t iempo de la vi la; y a u n q u e en este 
c r í t ico periodo sean felices, quedan 
ex ¡.'lies tas á otros riesgos cuando 
l legan á se r madres ; porque las 
mujeres que se han acos tumbrado á 
hacer u n a vida sedentar ia , g e n e ­
ral mente corren mucho r ú s g o en la 
procreación, P O tanto que l a s q u e 
han flecho suficiente ejercicio ra ra 
vez pe l ig ran . 

• o t.... -
Con dif icul tad se ve una runa 

que al mismo t iempo que presa de' 
la t emprana ius t i acción de la aguja 
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t e n g a una buena cons t i tuc ión , el 
exceso de la equiesceneia ocasiona, 
por io gene ra l , i nd iges t i ones , j a ­
queca, cumplex iones pálidas;, toses, 
Consunción de los pulmones y de ­
formidades de cuerpo, que no se 
deben e x t r a ñ a r si consideramos la 
v io len ta postura que toman para 
l iacer a l g u n a s labores. 

Si las mujeres , en l u g a r de ins­
t r u i r á sus hijos en c u m p l i m i e n t o s 
i n ú t i l e s , las empleasen en obras 
sencil las de la economía de la casa, 
precisándolas hacer ejercicio a l a i ­
re , se formarían mujeres robus tas 
y sanas. 

Las d is t racc iones más propias 
para hacer ejercicio m o d e r a d o los 
n iños son los juegos g imnás t i cos , 
como el del aro , la cue rda , e t c . Los 
t rabajos más l igeros del campo , por», 
efectuarse al descub ie r to , son los 
más propios, adaptándolos á su e d a d , 
incl inación y robus tez . 

E s t a clase de e jercic io , á la par 
que es ei mejor de todos, despier ta 
la afición de los niños á lo bueno y 
á lo bel lo , porque no h a y n a d a que 
t e n g a más a t r a c t i v o que el cu l t i vo 
de las flores. Los aficionados á las 
flores se puede asegurar que t iene ti 
un a l m a candorosa y que adoran la 
v i r t u d . 

Los padres que por precisión 
lian de tener á sus hijos encerrados 
en hab i t ac iones poco espaciosas, de­
ben dar les suficiente t i empo p i ra 
las diversiones ac t ivas ; esto los ani­
ma á t raba ja r , y precave el (¡año 
de su con. idtución. El ejercicio den­
t ro de casa es casi nulo; diez horas 
de este no equivalen á una en el 
campo al ai"e l i b r e . 

Los niños deben hacer ejercicio, 
pero ejercicio moderado . 

L . A . DE LA V . 

¿bel Buzón 
VJCAR1U8 E S S E NOLO 

Le recuerdo b i en . E ra un viejo 
bonachón que s iempre me acaricia­
ba .—¿De dónde vienes tan alegre? 
!=• preguntó me un día al ve rme ve-
jtir sa l tando al encuent ro de papá 

su inseparable c o m p a ñ e r o . — D e cla­
se—*-contestó después de habe r l e s 
sa ludado con c a r i ñ o — Y el/profesor 
de lenguas—añadí—me ha premia­
do con un libro los adelantos que 
hice en el latín. Mi p a d r e secó, fur­
t i v o , una l á g r i m a de satisfacción 
ó i m p r i m i ó m e un beso en la f rente . 
Y el v i e jo—Ola , ola—dijo—con 
que tu eres latinista? Veamos una 
prueba. Vicarius esse nolo. Analiza 
y viérteme esta oración al castellano 
que.como lo hagas bien ahi tengo un \ 
segando premio. Y me enseñó un I 
magníf ico reloj de oro. Hice el aná­
lisis pe r fec tamente y coroné aquel 
ejercicio dando por buena la s i ­
g u i e n t e t r a d u c c i ó n : No qniero ser \ 
vicario. Un ¡bravo! de l viejo, d i ­
cho con a l m a , la e n t r e g a del l indo 
cronómetro y una nueva ca r ic ia de 
m i padre fuóronme la p a t e n t e del 
t r iunfo . 

Pasaron aquellos t iempos f e l i ­
ces de m i n i ñ e z , B l anquea m i c a ­
beza sembrada de canas. Aque l los 
viejecitos son y a polvo de la t i e ­
r r a . Todas las veces que miro el 
reloj , el relej aque l de mi v ic tor ia 
i n f an t i l ; cuando oigo rezar al cura 
en la l e n g u a preciosa de Cicerón; 
s iempre que m e d i t o los t r iunfos de 
m i v i d a ¡que son m u y bellas estas 
medi tac iones para los que nos va­
mos! recuerdo aque l lo : Vicarias 
esse nolo. Pero ¡ay! que y a conozco 
la ve rdade ra significación de la 
frase. Está bien que un niño la t r a 
duzca cual lo h ice yo en mi infan­
cia; más el que piensa y reflexiona 
y e s tud ia , preciso es que en t i enda 
por ella: No quiero ser esclavo de 
otro esclavo, que es lo que quisó 
significar el célebre p eta ep ig ra ­
mático l a t ino de Üa la t avu J (Espa­
ña) cuando di jo : Vicarias esse nolo. 

Y . . . ¿no fe parece, s impát ica , 
lec tor , mío, esta sentencia : No 
quiero se>' esclavo de otro esclavo? 
La he me l i t ado mi l veces y mi l 
veces me he convencido de que si 
los sineuenses la pronunciáremos de 
corazón y de veras las creyésemos 
y con valor obrásemos en consecuen­
cia, Sineu dejaría de ser el S ineí r 
pobre y decadente para convert irse 

en un S ineu d igno y con el honor 
y p re roga t ivas q u e convienen á su 
r a n g o . Porque en S ineu j v e r g ü e n -
za d a dec i r lo ! todos somos esclavos 
de otros esclavos 

Abajo, pues, t a i i g n o m i a ; fuera 
esa v i l e s c l a v i t u d . Digamos todos 
y cada uno por s i : Vicarius esse 
nolo. Hagámonos esclavos de la ver­
dad que , idén t ica con Dios, no 
puede ser esclava de nad ie . 

F . F . F 

¿ABUSO P U N I B L E ? 

De una a t r i buc ión quizá inde­
b i d a de f acu l t ades , por pa r t e de 
c ier to Sr . Reg ido r de este A y u n t a ­
m i e n t o , se nos da cuen ta . 

Es el caso, expues to de un mo^ 
do h a r t o escueto pues á más no ha 
podido l legar nuestra in fo rmac ión , 
que pues ta á la ven ta púb l i ca en 
una carnicer ía del ag regado L lo r i t o 
la carne procedente de una cabra y 
hab iéndose ya vend ido par te de 
e l la , m a n d ó , el c i t ado Reg ido r de 
referencia, decomisa r í a , sin más ni 
más, y por cierto después ríe bien 
enterado quien era el dwTio del ani­
mal cuija carne se vendía, por no. 
r eun i r según él las deb idas condi­
ciones de s a l u b r i d a d . Que aque l , 
el dueño del a n i m a l , p a s ó á Sineu 
en busca del S r . Inspector de enr-
nes con el fin de que d i l uc ida ra el 
asunto, á quien no encontró por es­
tar ausento de la población; que en 
vis» a de ello requir ió aJ v e i e r r u i -
rio Sr . Martore lJ , quien manifesté 
al interesado que Ja carne era bue­
na y por t a n t o propia para el alias­
te público; que el a lcalde de L i o -
rito conocedor del d ic tamen facul­
ta t ivo ordenó se cont inuara la sus­
pendida venta pública,, lo que se 
liiz-i in inea ia ta ine i j t e ; que el pú­
blico gwiseó graciosamente lo suce­
dido y que aquí tinos y allí Irinja-
nos se a rmó la de Dios es Cr is to . 

Y que por si e-i cierto lo dicho 
y con el fin de que se depuren y 
aclaren los hechos pur quien debe 
y puede hacerlo, para que así cada 
cual quede en su l u g a r , y se ev i t en 
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sensibles y más funestas r epe t i c io ­
nes de lo misino, es por lo que he­
mos d a d o eco á ta les not ic ias . 

Es de j u s t i c i a S r . A lca lde de 
S i n e ü . 

Qivicas 
No obstante lo nub lado é inseguro 

del t iempo, vi ose bastante concurr ida 
nues t ra t radicional feria de Mayo que 
t u v o l u g a r el día 5. -EL mercados a n i m a ­
dísimo. Se hicieron bastantes t ransacio­
nes en granado caballar y mular . El «Fi -
4*ó«que tuvo lugar el dia 6 estuvo bas­
t an te desanimado, motivado por estar 
l loviznando la mayor parte de la mañana . 

El sábado 4. se te rminaron las aceras 
al mismo t iempo que la carretera- del 
campo de «Sen Font» . 

El Domingo fué detenido por la Guar­
dia Civil uu sujeto que debido á la gran 
pí t ima que llevaba, estaba promoviendo 
escándulo en la vía públ ica. 

Dícese que van á tener l u g a r en b re ­
ve dos veladas teatrales en esta, por la 
compañía de, zarzuela que d i r ige 1). E n ­
r ique Meaina. 

Se nos luí hecho observar que á pesar 
de tener señalado un sitio exprofeso en 
el" nercddo las reses vacunas, bal lause 
mezcladas, ocacionando molestias y dis­
turbios, con las de cenia. 

Convendría que por quien correspon­
da, se ordenase ocupen cada cual sus 

• respectivos puest>s. 
F. F. P.—Va. un este número . 
C/iampagne. —El exceso de original 

fue la causa de que no apareciesen, vues-
t r >s postres en el numero anter ior . Irán 
en este si hay cabida. 

En la ciudad de Soller, se celebrarán 
los di is 11, 12 y 13 de l actual mes de 
Mayo, ferias y tiestas en conmemoración 
de la victoria alcanzada p r U s solteren-
ses contra los musulmanes que asaltaron 
aquella población en el año 1581. 

Así en a tento B. S. M. que agrade­
cemos, nos lo participa el Sr. Alcalde de 
dicha población. 

Sentimos que las cortas dimensiones 
de este periódico nos impidan tal como 
«cria nuestro deseo, poder dar í n t e g r a 
publ icidad ai programa que á s u vez uos 
r emi t ió . 

SIQUIÑAQÜERÍAS 
Dil ing . d i l i ng . . . , 
—El señor de Ñiquiñaque? . , . 
—En la buhard i l l a . Más arr iba. . , 
Yo. desde la buhard i l l a percibiendo 

el ascenso rápido y precipi tado de los es­
calones. 

— (¿Quien será?). . . . 
Dos golpecitos dados con los nudos 

no se si de la mano derecha o izquierda 
en la puer ta de tu i despacho (¡!) me obli­
g a n á exclamar. 

—Adelante, empujad. 
Y el que empuja adelante parece a n ­

te mi vista. 
Mismamente que un torpedo 
Que se lanza hacia mí. 
Que me estruja, que rae abraza , 
Que se yo, con frenesí. 

Ante tales muestras de car iño y e n ­
tusiasmo no se si tomarle de momento 
por petrol is ta . por anarquis ta ó por un 
infeliz, lo cierto es que an tes de darme 
t iempo para nada, me end i rga á boca de 
jarro poco mas ó menos lo que s igue: 

- —Conócesme; soy el que soy, y vengo 
a l o q u e vengo . Quizá á hacer que no 
flaquees. Quizá á salvar tu honor . ¡Ira 
de Dios! ¿Como decir «que no ocurre na 
de particulá»? ¡Como escribir tus c rón i ­
cas á la fuerza, como si estuvieres v e n ­
dido al oro del enemigo! ¡Ñiquiñaque! 
¡¡Ñiquiñaque! ¡Esos son tus fueros) ¡Esos; 
tus humos! ¡Esos tus principios!. . . 

fea. 
Se acabaron Ñiquiñaques 
Indi rec tas y 2r aperos; 
Qe ya es hora se demuest re , 
Escribiendo sin velarse 
Que el León nuestro no están fiero; 
Toreando y capeando 
Con el nombre t m entero . 
Que se acaben Ñiquiñaques 
Indirectas y Traperos; 
Que ya es hora que á la calle, 
Nos láncenlos y luchemos 
Como luchan tú por tú : 1 

Sin care taco .no iguales 
Sin hacer ya más el bu . 

— & : ' 

—Corre de mi cuenta . 
" - ¿ . - . . . ? : : • r v _ 

—¿Dinero? Eres un miserable . Si no 
fuera por tu formalidad merecerías te 
abandonásemos 

—¿A.nuestro Director se le eonven-

—Consúltaselo, piénsalo y contésta­
me pronto. Hasta mas ver. 

Y me volvió la espalda. 

Me cansa t an to consejo 
Como por aquí se dá 

Deseo menos manejo 
Mas d inero y liberta. 

Se lo consul taré , lo pensaré, y le con* 
testaré p ron to . Quizá muy p ron to . 

A la mitad, poco más, poco menos , 
de los del censo, l legaron los electores 
que se moles taron, d igo que-se"molesta-? 
ron, yo no se si se molestaron prec isa ­
mente , quizá lo hicieron con mucho g u s ­
to; lo que si se posi t ivamente , es qne se 
encont ra ron de papeletas depositadas en 
las urnas electorales ú l t imas . Y esto que 
s egún nues t ro revistero las elecciones 
pasaron desapercibidas. ¡Si no l legan á 
pasar desapercibidas, vota todo el censo! 

—Cielos ¡Que es lo que pasó? 
Hasta los muer tos así 
Dejan sus t u m b a s por mi? . . . . 

—No, no son los muer tos nó. 
—Quien pues? 
—Quien dices? ¡Tú y yó! 

COSAS DE S I N E U 

Segunda película. 
De política y administración. 

P. ¿Quienes son Sineue-nses? 
R. Todas las personas nacidas en el 
terr i tor io de Sineu. 
P. ¿Los s ineuenses son españoles? 
R. Como partes in t eg ran tes de un t o ­
do nacional , así al menos son conside­
rados. 
P. ¿Los de Llori to son sineuenses? 
R, Sineuenses son y serán hasta qué 
logren su independencia 
P. ¿Cómo hasta que logren su i n d e ­
pendencia? ¿Qué es esto de independen­
c ia? ; ' • 
R. Si señor, desean y piden su i n d e ­
pendencia , no por que r en i eguen de su 
pat r ia chica, que su amor patr io en ellos 
es inve terado , no; la desean y piden-de 
cansados y aburr idos que están de tantas 
injusticias, varapalos, mul tas y que se 
me se yo que, que reciben de la madre 
pat r ia . 
P. ¿Pero hay disidencias en Llorito? 
R. ¿Que si hay disidencias? En t an 
reducido vecindario existen dos socie­
dades, t res partidos político, un caci­
que, un mandón y un señor feudal amo 
¿n eternum de todo su terr i tor io . 
T\ ¿Será escaso el número de cada uno 

U» Ksta vevs <sn pau to l l auo y á v u e l a p l u m a , por 
n o d e c i r aiáU <nic •Ayrte» c o r r i j a d o . 
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i l e sas asociados? 
R. El más numeroso es el par t ido con­
servador que á pasar de per tenecer al 
mismo color que el del restó de Síneu, 
ccn éLestá reñidís imo; le s igue en cate­
gor ía el l iberal q u e se ha l la en a r m o ­
niosa in te l igencia con el de aquí ; y en 
cuanto al republ icano vive y existe para 
tener de todo y carecer de nada. 
P. Sineu será o t ra cosa ¿eh? 
R. Otra cosa, si señor. En Sineu f ran­
camente hablando no tenemos, ni somos, 
republicanos, n i l iberales, ni conserva­
dores. Pasamos por carne de ga l l ina . 
¡Como que unas veces aparecemos blan­
cos y otras negros , s e g ú n convenga al 
p róg imo- hermano! 
P. ¿Pero no acabáis de decir que los 
conservadores y l iberales de Llori to. es­
tán los unos en punta y los otros despun­
tados, con los l iberales y conservadores 
de Sineu? 
R. Lo acabo de decir, si; pero lo dije 
para que se me entendiera . En realidad 
no somos ni lo uno ni lo o t r o . 
P . ¿Que sois pue?? 
R. Lo uno y lo otro al mismo t iempo. 
P. ¿Como se entiende? A, ver, claro: 
¿quien manda en Sineu? 
R. Mandan en Sineu ' t r e s personas 
dis t intas republ icana, la una; conserva­
dora, la otra; l iberal , la de más allá; tres 
personas dist intas, pero en realidad una 
sola persona verdadera s iempre, sea cual 
sea el carácter político de la dominación. 
P . Ah!... Vamos, sois de lo que usual¬ 
men te l lamamos d~ aficadissa, es decir. 
del partü que guana, del partit que va 
demunt. Acordes, Asi no os debe de pasar 
lo que á Llorito re la t ivo á lo de bis in­
justicias, varapalos, multas y demás? De­
béis estar debidamente protegidos y am­
parados ¿eh? 
R. ¿Protegidos y amparados.? 
P. Si. protegidos y amparados, no só­
lo por leyes fundamenta les de la nación 
que t ienen por objeto afianzar la just icia, 
la l ibertad y Ja segur idad de todo espa­
ñol, sino que ademas lo deberéis estar 
cariñoso y pa te rna lmente por aquella 
persona que domina s iempre y que es 
tres en una. 
R. ¿Justicia; l iber tad , segur idad? .... 
¿Protección y amparo cariñoso y pa te r ­
nal? . . . . 
P . Que ¿no os l legan hasta Sineu 
aquel los alcanzamientos? No se os recom­
pensa debidamente vues t ra moral escla­
v i tud? 
R. Si y no . 
P, ¿Como si y no? 
R. Verá usted. Supongo que si para 
a lgunos , ,muy poeos; no, para la g e n e ­
ra l idad . .' • 

P. No deben ser sineu cuses, "ni españo­
les, estos úl t imos ¿verdad? 
R. Tan españoles y sineuenses como 
los otros 
P. ¿Como explica pues usted esto? 
R. Escuche usted. Sineu es un pueblo . 
Como pueblo t iene su representación l e ­
gal en su Ayun tamien to . Este su A y u n ­
tamiento se debe de r e g i r por su ley 
respectiva. La tal ley le debe de r egu la r 
sus atr ibuciones; pero. . . 
P. ¿Pero qué? 
R. Ssssssse... 
P. Vamos á ver; ¿no forma debidamen­
te el empadronamien to á que viene obli­
gado? 
R. Como formar, si que lo forma, más 
aun no ha sabido declarar vecinos á dos 
farmacéuticos de Sineu, á pesar de l levar 
dos años, más, mucho más de dos años 
de residencia en el mismo, ejerciendo 
publ icamente su profesión para la cual 
se exijp residencia rija en el pueblo. 
P. Está bien. Sin embargo ¿el A y u n ­
tamiento debe estar formado por todas 
las, fuerzas viva del país. 
R. Al Alcalde, le nombran la mayoría 
absoluta del numero total de concejales, 
como á los concejales, lo hacen la mayo-
ria absoluta, pero abso lu tamente abso­
luta, de sineuenses. ¡Como que no t iene 
minorías! A la semi i nversa de Llorito 
no se la escucha, ni menos se a t iende. 
Solamente al alcalde de barrio de Llori­
to se le nooiora con oposición y sin la 
acostumbrada mayoría absoluta de vntos 
P. ¿ Y la J u n ta M un i ci pal? 
R. ¡Olí! ¿La .Junta Municipal? A la 
J u n t a Municipal no le falta mas que es­
tar nombrada á «toque de campana». 
P. ¿Y ia J u n t a Adminis t ra t iva de Llo­
rito? 
II. La p ibre. no p ,r sus pecados y cul­
pas, so halla casi parti la por la mita l. 
P. ¿Y las co nisi mes permanente*? 
R Fastidiadas, abur r idas y enfada­
das. Como que 1«P t iran por t ierra sus 
iniciat ivas Que lo diga sin i cierto cono­
cido concejal con lo que le pasó sobre 
cierta tierra de un cani l ) o. 
P. En cuanto á las a t r ibuciones del 
Ayuntamien to no ha ora nada que decir 
¿"h? 
R. Diré á u^ted. Mas .. no; conviene 
dejar mucho, pero muoliísi 1 1 O á e n u m e ­
rar pura no pecar p.,'#r pesado. A q u í la 
aper tu ra y alineación de calles y plazas ! 
y de toda clase de más de comunicación 
está á envidiable a l tu ra , sobremanera en 
lo referente á la h ig iene , a l umbrado y 
alcantar i l la lo de las misóla: . En cuan to 
á la instrucción pr imaria la ciencias ade­
lantan una barbar idad. ¡corno que h e ­
mos de ir a cíenlo /¿curtios, si queremos, j 

escuelas par t iculares de niños y adultos! 
La Beneficencia supr imida de un pluma* 
7.0. No tenemos pobres ¿para que pues la 
beneficencia domicil iaria? Los pobres, 
al hospicio, que para esto pagamos y co­
bramos (lo de cobrar es por un decir ¿eh?) 
¿Que están enfermos? Pues á cd 'n Llull d> 
sercar medicinas. ¿Que lo está la Guardia 
Civil q u e g o z a de i a beneficencia por 
R. O.? Pues á can Mimar (es decir á ca 
Manar, á ca •« Miñó y compañía) á sercar 
lo maleix, quieras , no quieras , aunque 
la ley conceda á unos y otros el derecho 
de medicarse de la farmacia que les dé 
la gana . Pero ¡ah! aquí en t re nosotros, 
manda quien manda, y ¡sino!. . Las o r ­
denanzas municipales de tan conocidas 
por el pueblo, no se a t reve nadie, pero 
nadie, á infr ingir las . Los empleados sa 
nombran y se separan á gus to del consu- • 
rnidor. ¿Que la ley llamada de sargentos 
les obl iga á tal cosa?—Quita de allí, v e ­
rás tu; y ¡pam! otro peón (el protegido 
que no puede serlo) á la brecha. F r a n c a ­
mente no se como se las a r reg lan . Los 
funcionarios profesionales; el de medici ­
na, siéndolo el que lo era, cuando apare­
ció lo de la inamovi l idad de la ley de 
sanidad; el de Farmacia, ocupando la 
plaza in t e r inamente un farmacéutico, 
por ¿75? ptas (y menos mal si las cobra), 
que ni es vecino de Sineu, ni menos v i ­
ve en Sineu, lo hace por hoy en Santa 
Margari ta , pero que ya no regen ta , si no 
que es el propietario, de la ya ausente 
viuda de M uñar , a u n q u e siga el letrero 
de la tal farmacia con esta dominación y 
cont inúen usando en la misma el mismo 
sello, para marcar las recetas, que usa­
ban cuando aquella, (la viuda), era usu-
fractuaria de la farmacia propiedad de 
su difunto y respetado esposo y aunque , 
á pesar de todos los pesares, no se le vea 
el pelo, ni por su propia farmacia, ni 
menos por todo Sineu entero . La plaza 
en propiedad de farmacéutico t i tu la r de 
esta villa, está pendiente de un l i t igio, 
alias pleito; y lo estará quizá hasta que 
venga uno de n >vel, alias, nuevo, el de 
veter inar ia está representado p >r un v e ­
ter inar io natural de Capdepera y vecino 
de Sineu. á pesar de haber otro ve ter i ­
nario na tura l y vecino del mismo y r e ­
petido Sineu. La prestación personal, 
personal ís imamente prestada. 151... 
P. Basta, basta, basta... ¿Y queréis en 
estas condiciones pasar por lo que pasáis' 
ser l o q u e sois, sufrir lo que sufriis?... 
R. Quizá no le falte razón, el ex t r a ­
ñarlo, pero asi parece conviene . 
P. Pero. . sois t mt s bobos o lo hacéis? 
R. No Somos sólo s ineuenses. 
P. ¿Y los s ineuenses hacen esto, t o l e ­
ran esto, consienten en esto? ' 
R. No. Los s ineuenses no hacemos es­
to, ni to leramos esto, ni consent imos en 
est"). no; hacemos, toleramos y consent i ­
mos mucho más, 
P. ¡Mucho más!!!.,, 
R. Si mucho más. Muchísimo más, 
q u e s e r a objeto de otra película sino mág 
g-orda, al menos tan gorda como la prén­
sente . 

Tip. de B. Frau.—Munacor 


